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EN PROFUNDIDAD
Refl exión

  En septiembre 
siguen siendo 
adolescentes... 
con más vida 
adolescente 
 Jaume Funes Artiaga 
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PALABRAS CLAVE
ADOLESCENCIA
INICIO DEL CURSO
TRANSFORMACIÓN EDUCATIVA
EDUCACIÓN EMOCIONAL

Entre la nueva organización y las medidas de profi laxis, los 
equipos sensibles concretarán cómo educar enseñando, re-
fl exionando, imaginando y planifi cando pensando en su alum-
nado adolescente. Este artículo propone enriquecer las nuevas 
miradas: el universo de los recuerdos, las prácticas para hacer 
juntos la nueva escuela inevitable y las refl exiones sobre un fu-
turo arriesgado entre pandemias. 
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escuchar, cómo facilitar el relato, cómo ir vaciando y 

utilizando el bagaje que ahora traen en sus mochilas 

vitales. Como buenos adolescentes dejarán ir sus co-

mentarios, sus dudas, sus experiencias o sus disimula-

das angustias en el momento no previsto, en cualquier 

asignatura, provocando la capacidad de escucha de 

cualquier profesor o profesora. Tocará aumentar la ca-

pacidad colectiva de poner el oído a todo, la habilidad 

para descubrir la trastienda, la disponibilidad flexi-

ble para facilitar la relación, también en los momentos 

no esperados.

REAPARECEN SUS FAMILIAS, 
PERO ESPERAN DE NOSOTROS 
ALGO DIFERENTE
En algún momento, aparecerán las madres y los padres, 

hablarán de ellos. Tendremos que aportar algo de ar-

gamasa para construir las relaciones del alumnado con 

sus grupos familiares, de la escuela con las familias. 

En todos los casos, los chicos y las chicas adolescentes 

han acabado «hartos» de padres y –aunque todo haya 

ido bien– vienen a la escuela para librarse de la familia, 

para relacionarse con otros adultos que los miran de 

una manera diferente, profesionales que, con miradas 

rejuvenecidas y no angustiadas, pueden dedicarse a 

entenderlos. Buena parte de la propuesta escolar ha de 

poder ser vivida como un universo positivo diferente del 

familiar y no como una imposición similar. 

Confinados juntos, se han descubierto mutuamente y 

ahora podremos disponer del apoyo de madres y padres 

que saben más sobre la complejidad educativa de sus hi-

jos e hijas. Podemos contar con adolescentes que saben 

más de la vida de sus familias, dispuestos a negociar qué 

parte de sus vidas escolares les podemos explicar.

Muy probablemente, cuando se reúnan los 
equipos educativos de secundaria, buena 
parte del tiempo y de los esfuerzos se de-
dicarán a discutir la organización y las me-

didas de profilaxis. Los equipos sensibles y activos 
pasarán pronto a concretar cómo educar enseñando, 
de manera positiva, con nuevas y viejas didácticas, 
en una institución que la pandemia acabó de poner 
patas arriba en primavera. Con un poco de suerte, 
buena parte de los equipos reflexionará, imaginará 
y planificará pensando en su alumnado adolescente. 
Pondrán en marcha una escuela parcialmente nueva, 
que ha interiorizado nuevas miradas sobre el universo 
adolescente, después de haberlo tenido lejos física-
mente, pero muy cerca en la dimensión virtual en la 
que mutó buena parte de la escuela y de sus profe-
sionales. 

Las páginas que siguen son una propuesta para recupe-

rar algo de lo que pasó y enriquecer las nuevas miradas, 

tratando de descubrir activamente sus perspectivas. 

Para hacerlo, sugiero considerar tres propuestas de 

miradas que escuchan: el universo de los recuerdos, las 

prácticas para hacer juntos la nueva escuela inevitable 

y, finalmente, las reflexiones sobre un futuro arriesgado 

entre pandemias.

MIRAR LOS RECUERDOS
Han venido. Los tenemos de nuevo por los pasillos, por 

las aulas o los recursos de la comunidad que vamos a 

considerar espacios educativos. Pero, atención, aunque 

estuvo por el medio el verano, ellas, ellos y nosotros 

tuvimos (seguimos teniendo en parte) un tiempo de ex-

periencias vitales intensas y significativas. No podemos 

comenzar como si no hubiera pasado nada, empezar 

como si estuviéramos en septiembre de 2019. En al-

gún momento de todas las actividades aparecerá el 

recuerdo. Los recuerdos de lo significativamente vivido 

tendrán que convertirse en dinamismo de aprendizaje. 

Como buenos adolescentes harán ver que no pasó 

nada o fardarán de lo que hicieron…, pero la procesión 

va por dentro. Cualquier actividad ha de prever cómo 

Toda actividad ha de prever 
cómo escuchar, cómo ir vaciando 
y utilizando el bagaje que 
traen en sus mochilas vitales 
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Habremos de poner especial aten-

ción a otros descubrimientos y 

aprendizajes, a lo que buscaron sin 

que fuera tarea de la escuela, las 

curiosidades y los interrogantes a los 

que dedicaron tiempo, las estrate-

gias de búsqueda que siguieron. Han 

tenido tiempo para aprender otras 

cosas y de otras maneras. Deben 

descubrir que nos interesamos por 

sus formas de aprender y que estas 

pueden ser válidas en la escuela. Han 

de poder asociar la intensidad de la 

vida vivida a la vida de la escuela. 

Nos toca volver a vivificar los apren-

dizajes. Además, la experiencia pa-

sada los ha situado más críticamente 

ante la disyuntiva de considerar qué 

vale y qué no vale la pena aprender, 

así como a los profesionales de la 

escuela ante la constatación empírica 

de muchas de las inutilidades del 

currículo. 

Como han sido tiempos de mag-

nificación de mentiras y bulos, 

recibiremos a unos adolescentes 

pasotas o especialmente críticos 

ante la información. Han visto y 

oído lo que decían los medios de 

comunicación, las redes, sus redes 

adolescentes, sus madres y padres. 

Sin los miedos y las angustias adul-

tas han comprobado la fragilidad 

y la incoherencia de los discursos 

vivencia sistemática de la relación en 

red. Si esa parte de sus relaciones ya 

tenía una especial relevancia, ahora 

puede haberse convertido en predo-

minante. 

No podemos organizar la clase, los 

grupos, sin observar y descubrir 

sus viejas-nuevas vidas de red. Ne-

cesitaremos descubrir entre sus ex-

presiones qué hicieron, qué hacen 

conectados y cómo se mezclan sus 

relaciones presenciales escolares con 

las virtuales (también escolares). Ten-

dremos que descubrir las soledades 

digitales. Una parte de nuestro alum-

nado adolescente, en un entorno 

empobrecido, sin poder acceder a 

una conexión potente, ha vivido el 

encierro de manera muy analógica. 

Tuvo poca disponibilidad de vivir di-

gitalmente entre amigos. Hemos de 

pensar cómo se convierte la escuela 

y sus redes (u otras redes de la co-

munidad) en entornos de relación 

adolescente universal.

NO DEJARON  
DE APRENDER.  
NO SABEMOS CÓMO 
NI QUÉ
Mientras no vinieron a la escuela, 

se produjeron nuevas relaciones y 

desconexiones con los aprendizajes 

(o se reforzaron viejas). Toca descu-

brir cómo vivieron las propuestas de 

tareas, los mecanismos que utilizaron 

para resolverlas, las habilidades autó-

nomas que desarrollaron, las relacio-

nes de grupo que usaron para salir 

del paso, las ayudas que recibieron y 

prestaron. 

Pero, en ese descubrirse inevitable-

mente juntos, muchos han padecido 

la cruda experiencia de tener padres y 

madres que no pueden con la vida, de 

tensiones sistemáticas, de malestares 

permanentes. O han experimentado, 

ahora permanentemente, no importar, 

ser algo así como un estorbo en las 

vidas de los adultos que los rodean. De 

una manera u otra, todo eso saldrá a 

flote y no podemos convertirlo en una 

cuestión social ajena a nuestra tarea. 

Ya sabemos que no basta con conocer 

si en casa hay ordenador y wifi. Ahora 

queda claro que debemos ir comple-

tando las escenografías familiares de 

los adolescentes y su impacto sobre lo 

que cada día hacen o no hacen en la 

escuela. Poniendo la adecuada dosis 

de escucha, posibilitamos que perciban 

la escuela con un lugar para la calma, 

con adultos a los que de una o otra 

manera importan.

LA “RED” QUE  
LES PROTEGIÓ  
HA DE PASAR  
A SER ESCOLAR
Entre los «recuerdos», las experien-

cias más significativas, aparecerá 

continuamente el tema de los ami-

gos, de la comunidad adolescente 

que comparten. Querían volver a la 

escuela que no abrimos para poder 

encontrarse. Pero no tenían (la ma-

yoría) especial necesidad de salir si 

no eran posibles los abrazos o la di-

versión compartida. Buena parte de 

ellos y ellas han vivido en habita-

ciones sin paredes, inmersos en la 

dimensión virtual de sus relaciones. 

Ha sido especialmente significativa la 

Deben descubrir que 
nos interesamos 
por sus formas de 
aprender y que estas 
pueden ser válidas 
en la escuela 
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MIEDOS, PELIGROS 
Y RIESGOS
Del tercer grupo de consideraciones 

escribiré poco. Solo quiero destacar 

que no se trata de pensar en una 

escuela que gestiona los nuevos pe-

ligros de contagio, sino de seguir 

educando a adolescentes en la ges-

tión de los riesgos. Un conjunto de 

riesgos que ahora tiene nuevas ver-

siones y nuevas conductas para tener 

en cuenta.

En cualquier caso, esto puede significar:

• Que los adultos nos tranquilice-

mos (traen preocupaciones de 

casa y se encuentran con adultos 

también preocupados) y seamos 

referentes sensatos de la gestión 

de la complejidad.

• Que el buen adolescente suele 

sentirse vivo y las enfermedades le 

quedan en un futuro lejano (igual 

que hacemos con otras enferme-

dades asociadas a las relaciones, 

les explicamos y descubren cómo 

actúan, que tiene que ver con su 

vida, cómo no caen del cielo, sino 

que están conectadas con lo que 

hacemos, etc.).

• Que no son sujetos hechos para 

la distancia y que han de discutir 

qué formas propias aportan para 

mantener la que sea posible y 

Convendrá pensar cómo expone-

mos la escuela que comienza y 

dinamizar su participación en as-

pectos importantes y significativos. 

Va a ser una época de mucha expli-

cación de los porqués de la etapa 

secundaria. Habrá de gastarse 

tiempo en descubrir sus argumen-

tos (menos condicionados y miedo-

sos que los nuestros) y considerar 

su imaginación, todavía no lastrada 

por el conservadurismo. Va a ser un 

período para pensar mucho más 

qué quiere decir «construir juntos 

una escuela adolescente».

Las explicaciones y los debates no 

pueden basarse en el argumento de 

«la pandemia nos obliga». Han de 

partir de otra idea: «estos meses nos 

han hecho descubrir a todos que 

necesitamos construir una escuela 

en parte diferente, que algunas co-

sas que hacíamos poco vale la pena 

hacerlas más y que otras han de rea-

lizarse de otra manera». Nos toca 

vender novedad de diseño, de orga-

nización, de predominio de unas u 

otras didácticas.

Pensar en el tamaño limitado de un 

grupo es pensar en cómo agrupar 

para hacer qué y ellos y ellas tienen 

mucho a decir. Priorizar espacios 

y actividades, horarios y tiempos 

supone considerar sus argumen-

tos. La integración de materias, la 

investigación, el aprendizaje com-

partido, etc. No podemos seguir 

la secuencia de la imposición: la 

Consejería dice cómo lo hemos de 

hacer, en la escuela lo aplicamos y 

el alumnado comprueba… que la 

vida es dura.

y han visto cómo se invocaba la 

ciencia sin que nada tuviera rigor 

científico. Ahora tenemos un am-

plio bagaje de argumentos para 

insistir en la necesidad de pensar 

críticamente. Tenemos una ocasión 

de oro para hacer practicar el pen-

samiento científico y reivindicarlo 

como propio de la escuela, como 

lugar en el que explicamos juntos y 

con rigor la realidad.

¿UNA ESCUELA  
DIFERENTE PARA 
NOSOTROS Y LA 
DE SIEMPRE PARA 
ELLOS Y ELLAS?
Su primer desconcierto será encon-

trarse con una escuela que los es-

cucha más. Pero también con una 

escuela que, en grados muy diversos, 

ya no es la misma, que intenta or-

ganizarse de manera diferente. Por 

eso, nuestro segundo gran grupo de 

preocupaciones debería constituirlo 

organizar diversas formas de hacer-

los participar en los cambios.

No ha desaparecido nuestra eterna 

preocupación por conseguir que el 

alumnado adolescente considere 

la escuela algo suyo, sienta y viva 

que una parte suya y de la escuela 

caminan juntas. Ahora tenemos 

una nueva: tanto tiempo de no 

escuela ha podido rebajar su im-

portancia en una parte de ellos 

y ellas. Venir obligatoriamente al 

centro puede ser una vivencia más 

cargada de imposición o de sin-

sentido. 

Desde los 
recuerdos» a la 
gestión de los 
riegos, es tarea de 
todo el equipo de 
profesorado 
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ha de hacer todo esto? Desde los 

«recuerdos» a la gestión de los rie-

gos son tarea de todo el equipo, de 

todo el profesorado. No podemos 

prever en qué momento saltarán la 

vieja angustia o la nueva motivación. 

Habrá de planifi carse cómo, quién, 

y cuándo lo provocamos, cómo lo 

recogemos cuando surja espontá-

neamente. Pero vienen tiempos de 

mucha reunión de equipos docentes 

para compartir realidades y vidas del 

alumnado. Deberemos encontrarnos 

para compartir, comentar, tener un 

verdadero diario de campo de la vida 

adolescente que llega cada día al 

instituto. •

para protegerse de otras maneras 

(estar relativamente juntos será 

inevitable, ir a la «discoteca» es 

prescindible). 

•  Que no debemos colocar las con-

ductas saludables que conseguir 

entre las normas para cumplir y 

transgredir, sino entre las conduc-

tas consensuadas que el propio 

grupo adolescente trata de lograr 

que todos cumplan. 

 Todo esto y mucho más sería pensar 

la escuela que vuelve a comenzar 

en septiembre. Sin embargo, la lec-

tora o el lector habrá observado que 

falta una consideración clave: ¿quién 

9 ideas clave
Educar en la adolescencia 

Jaume Funes 

Propuestas educativas para quienes intervienen en la educación de los 
jóvenes y son conscientes de que con los adolescentes no vale todo. El 
libro responde, entre otras, a las siguientes preguntas: ¿En qué consiste 
ser adolescente? ¿Poner en crisis el mundo adulto, enfrentarse a él y 
transgredir sus normas es ser un adolescente problemático? ¿Qué es 
significativo en la vida de un adolescente? ¿Cómo podemos descubrir-
lo e interpretarlo? ¿Qué es lo que le genera inestabilidad y malestar? 
¿Cómo la expresa? ¿En qué consiste y para qué sirve que estemos 
presentes en sus vidas? ¿Puede y debe decidir un adolescente sobre 
aspectos clave de su vida?... 
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